


NOVIEMBRE 2020

La Familia



CADA DIA, Volumen 17, Número 11, Noviembre 2020. Copyright © La Hora 
de la Reforma, Apartado Postal 130, Código Postal: 13012-970 - Campinas, 
San Pablo - Brasil. Toda Escritura es de la: Dios Habla Hoy.Puede citarse parte 
de este librito devocional citando la fuente.  

Tiraje: 5 mil 
Texto: Edison Souza
Redacción Editorial: Raquel Gabriel
Dirección General: Huascar de La Cruz, director del Ministerio Reforma
Editor: Huascar de La Cruz
Cubierta y Diagramación: Lucas Pedro
Foto: © Peshkova | Dreamstime.com

Distribución y suscripciones:
LPC Comunicaciones
R. Ambrógio Bisogni  607
Jd. Santa Candida
Campinas, SP - Brasil - CP 13087-547
Teléfono 55-19- 3741-3000
Fax 55-19- 3741-3059
www.ministerioreforma.com

Edison Souza – Periodista y Anciano en La Iglesia Presbiteriana 
de Campinas, São Paulo, Brasil.



La Familia    
Edison Souza

Desde el principio Dios siempre ha mostrado sus planes para el 
hombre y la familia. Pero en nuestros días muchos enemigos, como 
las redes sociales, han confundido al pueblo. Le roban tiempo de 
convivencia, presentando conceptos e ideas mundanas y haciendo 
que los hijos de Dios adopten mentiras como verdades, destruyendo 
así el proyecto de Dios.

Por lo tanto, en este mes, nuestra reflexión se enfocará en valorar 
la familia. Necesitamos dejar que el propio Dios forme parte de este 
proyecto que Él mismo diseñó para que tengamos paz y podamos 
enseñar a nuestros hijos sus caminos.

¡Buena lectura!
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Cuando Dios terminó la creación del cielo y la tierra, Él eligió 
al hombre para que cultivara y cuidara de su bello jardín. Era una 
tarea inmensa que eventualmente habría de requerir de ayuda 
que ya Dios tenía contemplada. Por eso Él dijo: “No es bueno que 
el hombre esté solo. Le voy a hacer alguien que sea una ayuda 
adecuada para él”. 

Antes de que Dios formara a esa “ayuda adecuada”, él permitió 
que Adán descubriera por sí mismo esa necesidad. Se trata de una 
necesidad que los miembros del reino animal no pueden satisfacer 
aun cuando muchas veces hagan de excelentes mascotas. Dios 
intervino en su último acto creativo de estos primeros capítulos 
para formar de una de las costillas del hombre a la mujer. De esta 
forma culminó la obra de Dios con dos personas portadoras de 
su imagen, y encargadas de su creación.

Cierto es que mucha gente escoge vivir solitariamente, pero este 
no es el plan original de Dios. Otras veces, las redes sociales nos 
quieren obligar a aceptar que hombres pueden vivir con hombres, 
y mujeres con mujeres, como si fueran parejas.

Esto es una afrenta al plan perfecto de Dios. Tenemos que leer 
la Biblia para comprender y aceptar el diseño de Dios para la 
vida humana. Así que le invitamos que se olvide de las normas 
del mundo y escoja las normas de Dios para su vida.

Génesis 2:4-18

“Luego, Dios el Señor dijo: “No es bueno que el hombre esté solo”.  
Génesis 2:18

Querido Dios, cierra mis ojos y oídos a la influencia negativa 
del mundo y orienta mi vida según tus planes. Amén.

LA FAMILIA: UN PROYECTO DE DIOS

Domingo
Noviembre



Lunes

La creación del hombre y la mujer da origen a lo que podemos 
llamar el “Proyecto Familia”. Para que este proyecto funcione, 
Dios lo establece sobre algunos principios fundamentales. Son 
principios que toman en cuenta que formar una familia es una 
transición a una nueva etapa de nuestra vida.

Primero, el Creador muestra al hombre que él necesita dejar 
atrás lo que tenía como su dirección, es decir, su padre y madre. 
No quiere decir que se abandone a los padres, sino que la persona 
tiene que comenzar a crear su independencia, como un pájaro 
comienza a dar sus primeros vuelos en solitario.

A continuación, Dios muestra al hombre la necesidad de no 
ser individualista, sino vivir con su mujer en unidad, como una 
familia. Entre ambos forjan sus planes, sueños y deseos comunes, 
sin que pierdan sus características únicas. Esto se lleva a cabo en 
una unión que es llamada a ser un reflejo de la gloriosa relación 
entre Cristo y su iglesia.    

Muchos matrimonios, incluso cristianos, desisten de este pro-
yecto. Las promesas y votos que se hicieron delante de Dios son 
tomados como una simple formalidad y cambiados por nuevos 
proyectos de vida. ¿Estás listo para defender “lo que Dios unió”? 

Este es uno de los mayores desafíos del mundo moderno: en-
tender y cumplir el plan de Dios para la familia.

“Por eso el hombre deja a su padre y a su madre  
para unirse a su esposa...”.

Génesis 2:24

Oh Dios eterno, prometo tener a mi esposa o mi marido 
siempre a mi lado, porque ésta es tu voluntad. Amén.

LA PAREJA EN PRIMER LUGAR

2Génesis 2:19-24 Noviembre



3

¿A cuántas bodas has sido invitado? ¿En cuántas de ellas has 
oído al celebrante decir frases del tipo “¿promete amar, respetar, 
cuidar… hasta que la muerte los separe?”

Es fácil prometer movidos por la emoción. Pero muchos matrimo-
nios se desmoronan tan pronto aparecen las primeras dificultades. 
En vez de estar unidos para resolver los problemas, se coloca el 
problema entre los dos, debilitando al equipo, e ignorando las 
promesas y el compromiso asumido ante Dios y los invitados.

Eso fue lo que sucedió con la primera pareja. Primero, desobe-
decieron a Dios, y, después, intentaron encontrar un culpable. De 
esa forma ingenua buscaban escapar de la ira divina.

La familia siempre fue el mayor proyecto creado por Dios desde 
el principio y bastaría al hombre y a la mujer seguir el modelo. 
Sin embargo, lo que vemos hoy son familias que conversan poco. 
Prefieren más el contacto vía WhatsApp que “cara a cara”, tal vez 
porque es quizá más fácil mentir a distancia.  

¿Cómo está la relación entre usted y su marido, entre usted y 
su esposa? ¿Buscan juntos a Dios o se alejaron de Él tratando de 
culpar a su cónyuge por los problemas y fracasos? Cada vez que 
surjan discordias en nuestras relaciones, podemos aprovecharlas 
como una oportunidad para glorificar a Dios. ¡Que esa sea nuestra 
mentalidad!

Génesis 3:1-20

“El hombre contestó: La mujer que me diste por  
compañera me dio de ese fruto, y yo lo comí”.

Génesis 3:12

Señor, hazme volver a tu plan original porque el éxito de mi 
familia jamás ocurrirá lejos de tus caminos. Amén.

¿DE QUIÉN ES LA CULPA?

Martes
Noviembre



Noviembre

A simple vista parecía la familia perfecta: padre, madre, dos hijos, 
Caín y Abel. El primero era agricultor y, el segundo, pastor de ovejas. 
Si cada uno cumplía sus tareas seguramente iban a vivir en armonía.

Un día, Caín invitó a su hermano Abel a dar un paseo, y cuando 
los dos estaban en el campo, Caín atacó a su hermano y lo mató. Así 
de simple fue el primer homicidio en la historia de la humanidad. 
Imagine lo que Dios sintió. En tan poco tiempo éste era otro duro 
golpe al proyecto divino de la familia.

En nuestro tiempo los golpes contra la familia se visten de un nue-
vo ropaje, pero el efecto es igual de devastador. Muchos hermanos 
apenas se hablan. Esto se debe en parte a que muchos padres no 
dedican tiempo a cultivar la convivencia entre los hijos para forta-
lecer los lazos familiares.

Puede ser también porque la lucha por el éxito profesional hace 
que cada quien viva aisladamente buscando sus propios objetivos. 
Pero pueden estar seguros de que la falta de cuidado, de interés, de 
amor y, sobre todo, la indiferencia, matan tanto como aquel golpe 
asestado por Caín.

Muestre interés por los miembros de su familia, por sus preocu-
paciones, ore con ellos y por ellos ... no formes parte de aquellos 
que contribuyen a la desintegración de la familia. Participemos del 
proyecto divino de formar familias “en el Señor”.

“Entonces el Señor le preguntó a Caín:  
¿Dónde está tu hermano Abel?”.

Génesis 4:9

Poderoso y eterno Dios, que tu amor brote en nues-
tros corazones y eso nos ayude a cuidar de nuestra 

familia. Amén.

LA MUERTE DESTRUYE A LA FAMILIA

4Génesis 4:1-16 Miércoles
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La familia siempre ha sido un referente en nuestras vidas, sea 
a la hora de buscar un trabajo, de elegir un novio o asistir a una 
iglesia. El apellido que nos identifica habla mucho de nuestro linaje.

Noé es uno de esos ejemplos. En el pasaje de hoy dice que “el 
Señor miraba a Noé con buenos ojos”. Por eso, cuando Dios de-
cidió acabar con la vida en la tierra, Él escogió a Noé y su familia 
para ser preservados.

Noé y su familia fueron apartados para reiniciar el proyecto de 
hacer una humanidad mejor. Él hizo como el Señor había orde-
nado, construyó el arca, y entró con su familia. Al final de aquella 
catástrofe, Dios lo bendijo y estableció con él un pacto de amor.

¿Qué distinguió a Noé para ser objeto de un cuidado especial y 
una bendición extraordinaria? Destaca su fidelidad en el contexto 
de extrema corrupción que caracterizaba a las personas en aquellos 
tiempos. Su familia sobresale con un comportamiento diferente, 
a tal punto que el patriarca “halló gracia a los ojos del Señor”.

¿Cómo está su vida, su relación con Dios? ¿Sus acciones move-
rían el corazón del Eterno al punto que Él bendiga a sus descen-
dientes a causa de sus acciones, testimonios y comportamiento? 
Demos gracias a Dios, porque envió a su Hijo Jesucristo, el justo, en 
quien “se cumplen todas las promesas de Dios” (2 Corintios 1:20).

Génesis 6:1-22

“Sin embargo, el Señor miraba a Noé con buenos ojos”   
Génesis 6:8

Señor, que yo pueda ser una bendición en la vida de mi  
familia. Es lo que te pido en el nombre de Jesús. Amén.

NOÉ ANDABA CON DIOS

Jueves
Noviembre



Noviembre

¡Qué importante es el papel de un padre en la familia! Aun 
cuando su figura se haya devaluado, mucha gente se dirige a 
nosotros identificándonos por nuestro padre: “Ah, ¿tú eres hijo 
de esa persona”?

Uno de los padres más famosos de la Escritura y de la historia 
humana es Abraham. Los judíos y los árabes lo identifican como 
su ancestro. Los cristianos afirman un linaje espiritual que lleva 
hasta él y le llaman el “padre de la fe”.

Abraham fue muy importante desde el punto de vista de los 
planes de Dios para la familia. Él construyó un clan que atraviesa 
generaciones y marca épocas. Él creyó en las promesas de Dios, 
dejó su tierra y fue adonde Dios le ordenó. No se intimidó frente 
a los desafíos, mostrando confianza en la provisión de Dios.

Su ejemplo se magnifica porque, aun cuando no tenía hijos, 
Abraham creyó que Dios haría de él una gran nación. Dios hizo 
un pacto con él para bendecir a su descendencia en un momento 
en que aún no contaba con su hijo Isaac. Y cuando Dios le pidió 
que sacrificara a ese hijo, Abraham obedeció sin reservas a la 
petición divina, en un episodio con un final feliz.

Para los creyentes de esta época, ¿qué tanto nos identificamos 
con el ejemplo de fe de Abraham? ¿Usted cree que podría ser 
elegido actualmente para ser una persona a través de la cual Dios 
persiguiera propósitos especiales?

“Con tus descendientes voy a formar  
una gran nación”.

Génesis 12:2

Oh Dios de Abraham, Isaac y Jacob, quiero hoy llegar 
a ser un padre especial. Quiero entregar a mi familia en 

tus manos. Amén.

ABRAHAM: EL PADRE DE LA FE

6Génesis 12:1-9 Viernes
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El sentimiento que acompaña el nacimiento de un primer hijo 
es increíble. ¿Pueden imaginar a una mujer de casi cien años al 
dar a luz por primera y única vez? Sara, la esposa de Abraham, 
pasó tantos años esperando el cumplimiento de la promesa de 
Dios que hasta llegó a tomarla a broma.

El problema de Sara era la infertilidad, ese fantasma que asola 
a muchas mujeres. Para algunas de ellas llega a ser un estigma no 
poder disfrutar de esta bendición. Pero en el caso de Sara Dios 
hizo una promesa y cuando Él promete, Él cumple.

La llegada al mundo de Isaac se dio entre grandes expectativas. 
Era el hijo de una persona bastante conocida en la región, pero 
algo que le caracteriza es su perfil discreto.  

Pero aun sin ser un patriarca tan notorio, él cumplió su tarea 
de transmitir la bendición del pacto con Dios a las generaciones 
siguientes. Fue marido de una sola mujer, y Dios bendijo su matri-
monio con la joven Rebeca. Ellos fueron los padres de los primeros 
hijos gemelos que menciona la Biblia: Esaú y Jacob.

Dios no nos llama a todos a ejercer un liderazgo público altamen-
te visible. Para muchos nuestra mayor contribución se concentra 
en realizar nuestra labor sacerdotal como padres de familia. Dios 
espera que transmitamos nuestra fe y legado espiritual de manera 
fiel por medio de un matrimonio y familia que honren al Señor.

Génesis 21:1-7

“El Señor prestó atención a Sara y cumplió  
lo que le había dicho”. 

Génesis 21:1

Santo Dios, que nuestras actitudes reflejen el amor y 
la obediencia que debemos sólo a Ti. Amén.

DIOS CUMPLE LO QUE PROMETE

Sábado
Noviembre
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¿Qué posibilidad habría de que un hombre luche con el propio 
Dios y salga vencedor? Ya la idea misma de que un combate así 
tenga efecto suena increíble. Pero este pasaje nos dice que así 
sucedió con Jacob, hijo de Isaac, y nieto de Abraham. Y a partir 
de aquel combate en el que fue herido en su muslo, cada vez que 
Jacob caminara recordaría este encuentro. 

Este evento ocurrió después de que Jacob pasara veinte años fuera 
de su tierra, huyendo de su hermano Esaú. Dios le había prometido 
que lo traería de regreso y que lo bendeciría. Pero ahora que está 
de vuelta, la posibilidad de que su hermano cobre venganza y le 
destruya junto con su familia, lo llena de temor.

Este es un momento crucial en la vida de Jacob. ¿Va a confiar en 
las promesas de Dios y cumplir los votos que él ha hecho a Dios? 
¿Va a diseñar estratagemas para salir del problema como siempre 
lo ha hecho? Jacob tiene que decidir entre seguir sus caminos o 
los caminos de Dios.

Esto requiere un cambio de identidad. Jacob tiene que dejar 
de ser el “suplantador” y convertirse en “el que lucha con Dios”. 
Está en juego su familia, su legado y la bendición que quiere 
darle, como lo está para nosotros. Y como Jacob podemos pasar 
luchando contra los planes de Dios, no solo una noche, sino toda 
una vida. Es solo cuando Dios dice: “hasta aquí”, que nosotros 
también salimos ganando

“Entonces le dijo: Tu nombre será Israel,  
porque has luchado con Dios...”. 

Génesis 32:28

Señor, mi más profundo deseo es que bendigas mi 
familia y que jamás nos alejemos de tu Palabra. Amén.

EL HOMBRE QUE LUCHÓ CON DIOS

8Génesis 32:22-32 Domingo
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Me pregunto cuál es la percepción que tienen de ti tus compa-
ñeros de trabajo o los miembros de tu familia. ¿Son tu conducta 
y carácter un instrumento para que ellos vean la manera en que 
Dios obra a través de ti?

Algunos creyentes creen que la corrupción circundante es impe-
dimento para testificar eficazmente. Pero esto no fue un obstáculo 
para José, uno de los personajes más ejemplares de la Escritura. 
Por eso es que su vida ha servido de comparación a la de Cristo.  

La manera en que Dios bendijo el trabajo de José no pasó des-
apercibida a su poderoso patrón. Aunque el hijo de Jacob llegó 
como esclavo a su casa en Egipto, pronto su jefe egipcio lo puso 
como mayordomo sobre toda su casa. 

Por eso es importante destacar el liderazgo, la fidelidad y el 
carácter ejemplar de José. Y debido a la confianza que su jefe de-
positaba en él, José no se involucró con la esposa de Potifar, amó y 
valoró a sus hermanos cuando éstos fueron a Egipto en busca de 
socorro para enfrentar el hambre, administró con sabiduría divina 
los siete años de hambre, e, incluso, fue un gobernador ejemplar 
de todo Egipto.

Dios necesita de hombres que no negocian la integridad y la 
confianza. ¿Es usted una persona cuyo ejemplo de vida o acciones 
puede inspirar y bendecir a otros hermanos de la iglesia, de la 
familia o de su trabajo?

Génesis 39:1-23

“Su amo se dio cuenta de que el  
Señor estaba con José...”. 

Génesis 39:3

Bondadoso Dios, que pueda inspirarme en el ejemplo 
de José y conducir mi vida de acuerdo con tus man-
damientos. Amén.

UN FIEL MAYORDOMO

Lunes
Noviembre
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De acuerdo con El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(Unicef), en todo el mundo, casi 50 millones de niños y adolescentes 
viven fuera de su país de origen o han sido obligados a huir de sus 
casas por la violencia. De ese total, 28 millones tuvieron que dejar 
sus ciudades a causa de conflictos u otras situaciones de violencia 
y buscar un lugar más seguro, sea en su país de origen o en tierras 
extranjeras.

Ese cuadro nos advierte de que no todo el mundo goza de la 
experiencia que tuvo el niño Moisés al ser adoptado por la hija 
del faraón. En el caso de Moisés se cumplió el plan de Dios para 
formarlo como líder de la nación. Con otros niños es diferente: 
crecen en familias sin estructura y se vuelven adultos problemáticos.

El amor por la familia debe salir a flote. Aunque Moisés segu-
ramente amaba a su familia adoptiva, una vez adulto no renegó 
de su verdadera familia. Por el contrario, hizo todo lo posible por 
protegerla.

Después de la salvación en Cristo Jesús, la familia es el bien más 
preciado que tenemos, un tesoro que necesita ser preservado y 
puesto al servicio de Dios.

Por lo tanto, sea usted hijo natural o adoptivo, cultive el hábito 
de vivir en familia, de defenderla a toda costa porque, actuando 
así, usted estará ayudando a preservar el plan de Dios para la vida 
en la tierra.

“...y lo llamó Moisés, pues dijo:  
Yo lo saqué del agua.”.

Éxodo 2:10

Eterno Dios, que mi familia pueda reflejar el 
inmenso amor que tienes por el ser humano. 

Amén.

ADOPCIÓN: AMOR EXTREMO

10Éxodo 2:1-10 Martes
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Una vida de confort es siempre una amenaza latente para las 
familias cristianas. Al tener todo a nuestra disposición corremos 
el peligro de olvidar el llamado especial que tenemos, y hacer 
de nuestra relación con Dios algo secundario.

Una amenaza así es la que percibió Josué, el gran líder de 
Israel. Después de haber cumplido la enorme tarea de intro-
ducir al pueblo de Dios a la tierra prometida, despidió a las 
familias para que se dedicaran a colonizar aquella tierra. Pero 
este ambiente de libertad y tranquilidad era una tentación para 
olvidar al Dios que los había sacado de Egipto y entregado 
esta tierra. Quizá externamente seguían confesando al Dios 
de Israel, pero internamente su corazón se estaba sintiendo a 
gusto en el mundo.

Cuando estaba a punto de despedirse de este mundo, Josué 
convocó a todas las tribus de Israel y les pidió que renovaran 
su compromiso con Dios. Él deja que ellos tomaran una de-
cisión firme por Dios, pero no pide algo que él como líder no 
esté dispuesto a hacer. Y la decisión de Josué de seguir a Dios 
incluía a su familia. 

El día de hoy también nosotros podemos escoger servir a 
Jehová con nuestra familia. No se trata simplemente de llegar 
a la iglesia. Se trata de responder a la gloriosa obra que él ha 
llevado a cabo en Cristo por nosotros, haciendo de él nuestra 
prioridad máxima en nuestra familia. 

Josué 24:1-28

“Por mi parte, mi familia y yo serviremos al Señor”.  
Josué 24:15

Señor, enséñame a cultivar los mismos valores de Josué, 
principalmente el liderazgo y la obediencia a ti. Amén.

SUMISIÓN TOTAL A DIOS

Miércoles
Noviembre
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La historia de Ana es el retrato de una mujer llena de fe, que 
busca con insistencia la bendición de Dios para su vida. El inicio 
de sus problemas se da en medio de una situación que la Biblia no 
justifica: era una de las dos mujeres de su esposo Elcana, aunque 
era la que él más amaba.

Sin embargo, a diferencia de la otra esposa, Ana era estéril. Esto 
se consideraba un castigo entre las mujeres israelitas, e incluso un 
posible signo de falta de merecimiento a los ojos de Dios.

Ana tiene una clara visión de su problema y esto es un buen 
ejemplo: usted necesita tener un conocimiento claro de lo que le 
afecta para poder presentarlo al Señor, y para defenderse.

La historia de Ana es importante porque, por su deseo de ser 
madre se humilló delante de Dios. Y más que eso: una vez que Dios 
le concedió un hijo ella lo dedicó al Señor. Éste es otro ejemplo que 
debemos seguir: consagrar nuestros hijos al Señor.

¿Ha seguido alguna vez el buen ejemplo de Ana? Cuando se 
siente abatido, ¿cómo reacciona? ¿Suele aislarse de sus hermanos 
en la fe? Ana no lo hizo. Ella siempre estaba entre los adoradores 
de Jehová. En medio de circunstancias adversas, debemos hacer lo 
mismo. Y como a Ana, Dios puede exaltarle a su debido tiempo. 
Una vez que entregó a su hijo al Señor, Dios le concedió tener 
otros que serían una alegría en el hogar.

“...Lo he dedicado al Señor, y mientras  
viva estará dedicado a Él”.    

I Samuel 1:28

Danos el valor y el discernimiento necesario 
para consagrar a Ti a nuestros hijos.  Amén.

SERVIR A DIOS CONSTANTEMENTE

12I Samuel 1:1-28 Jueves



13

¡Qué llamado el que nos hace el pasaje de hoy! La pelea de 
siempre es por nuestras familias. La familia es clave en la batalla 
cultural que en nuestro tiempo enfrentamos.

A veces, los creyentes, como los israelitas de ayer, olvidamos 
cuál es la razón de nuestra lucha. Por qué es que desafiamos 
las tendencias de nuestra cultura, y nos oponemos a ciertos 
cambios al parecer inofensivos, pero que en el fondo socavan el 
fundamento de nuestra sociedad que es la familia. 

Tenemos que dejarlo claro: el concepto cristiano tradicional 
de la familia está bajo ataque. El diseño ordenado por Dios hoy 
está dejando de ser la norma. Nuevas leyes están siendo apro-
badas en distintos países que no solo permiten, sino también 
protegen nuevas formas creativas de matrimonio, en nombre 
del derecho y la libertad.   

Pero no es solo eso. Según las estadísticas, en muchos lugares 
casi la mitad de los matrimonios termina en divorcio, el uso de 
drogas entre adolescentes va en aumento, y la precocidad sexual 
es práctica común entre ellos. Los medios masivos de comunica-
ción promueven violencia, adulterio, uso de drogas, brujería, etc. 

El pasaje de hoy nos muestra la importancia de esta batalla. 
Debemos comenzar de nuevo a colocar las piedras y levantar 
los muros que nos protejan de las influencias dañinas de nuestro 
tiempo.

Nehemías 4:1-15

“...y luchen por sus compatriotas, por sus  
hijos e hijas, mujeres y hogares”

Nehemías 4:14

Bendito Señor, ayúdanos a ser firmes en nuestra 
lucha por nuestras familias. Amén.

LA BATALLA POR LA FAMILIA

Viernes
Noviembre
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Observa en el Salmo 128 la promesa para el hombre que 
honra a Dios: En la intimidad de tu hogar, tu mujer será como 
una vid cargada de uvas; tus hijos, alrededor de tu mesa serán 
como retoños de olivo. ¡Qué gran bendición! ¿No es verdad?

Pero ¿cuál sería el secreto para tener un hogar feliz?
Hace unos años conocí en los Estados Unidos, a un joven 

trabajador llamado Edgar González. Él me contó que tuvo que 
dejar esposa e hijos en su país de origen para buscar nuevas 
oportunidades. Dice que es bueno vivir en Miami, pero en la 
época de los huracanes él deja la casa y está obligado a refu-
giarse en Orlando, aproximadamente 380 km (240 millas) de 
distancia y quedarse allí hasta que las autoridades autorizan 
el regreso.  

González me dijo con lágrimas en los ojos que está traba-
jando duro para conseguir traer a Miami a su esposa e hijos. 
Yo entendí perfectamente su angustia porque, gracias a Dios, 
puedo volver a casa todos los días y encontrar a mi familia. 
Oro para que González consiga sus objetivos.

Mucha gente no tiene adonde volver o no tiene a la familia 
cerca. Por lo tanto, agradezca diariamente al Señor de la vida 
por la bendición de estar diariamente con sus seres queridos. 
Valore su hogar y su familia.

“...tu mujer será como una vid cargada de uvas;  
tus hijos serán como retoños de olivo”. 

Salmos 128:3

Gracias bondadoso Dios, por mi hogar, que pon-
go a tu disposición para servirte. Amén.

FAMILIA: BENDICIÓN DE DIOS

14Salmos 128:1-6 Sábado
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No cualquiera puede darse el lujo de usar joyas en la actuali-
dad. Pero seguramente las hemos visto en joyerías, en revistas, 
o en alguien que las usa como parte de su atavío. Ellas sirven de 
adornos preciosos y ofrecen una vista agradable.

Algunas de esas joyas tienen más un valor sentimental que ma-
terial. Han pasado en la familia por generaciones y eso hace que 
las valoremos de forma especial. Este pasaje compara los consejos 
y enseñanzas de los padres a joyas preciosas. Esas instrucciones 
son tan valiosas como los collares y coronas, que por lo general 
eran un lujo de la realeza.

En nuestros días el consejo de los padres se ha devaluado 
mucho. Más bien, un gran segmento de la cultura exhorta a los 
hijos a despojarse de lo que consideran influencias perjudiciales 
y retrógradas de los padres. Sé tú mismo, es el grito de batalla 
de las nuevas generaciones.

En el fondo lo que se logra es abandonar la enseñanza de los 
padres para seguir las influencias pecaminosas del mundo en 
que vivimos. ¡Cuán diferente suena el valor que la Biblia otorga 
al consejo paterno! Y como las piedras preciosas que son para 
llevarse puestas, los consejos de los padres, fundados en el temor 
de Dios, son para ponerse en práctica, para servir de guía. Nos 
sirven de auxilio cuando la cultura pecaminosa intente seducirnos 
y engañarnos.

Proverbios 1:8-16

…pues serán para ti un bello adorno: como  
un collar o una corona 

Proverbios 1:9

Padre, ayúdame a valorar la enseñanza de mis ma-
yores que me inculcan el temor a ti. Por Jesucristo, 
Amén. 

UN BELLO ADORNO

Domingo
Noviembre











Noviembre

Elisabet, esposa de Zacarías, era una mujer fervorosa, que, al 
igual que grandes mujeres de la Biblia, no podía tener hijos. Un 
día un ángel le apareció y le dijo que tendría un hijo. Pero su 
marido reaccionó con incredulidad, porque ambos eran ancianos. 
Pero, incluso a su edad avanzada, Elisabet concibió y dio a luz a 
aquel que prepararía el camino para el Mesías.

Esta mujer entendía la importancia de su hijo en el Plan de 
Dios. Por eso cumplió muy bien su papel de madre con alguien 
que iba a ir delante del Señor, con el espíritu y el poder del pro-
feta Elías. Su hijo, Juan, tenía además la tarea de reconciliar a 
los padres con los hijos y que los rebeldes aprendan a obedecer 
y, de este modo, el pueblo de Israel estuviera preparado para 
recibir al Señor.

Juan fue un hijo especial que fue anunciado de una manera 
muy especial. Antes de la declaración de Zacarías, el ángel dijo: 
“Yo soy Gabriel, y estoy al servicio de Dios; él me mandó a 
hablar contigo”.

¡Qué inmensa gracia recibir el anuncio del embarazo a través 
de un ángel del Señor! Pero Juan debió haber aprendido en el 
hogar acerca del plan de Dios que años después predicaría en el 
desierto. Nuestros hijos también son especiales... Edúquelos para 
que anuncien las buenas nuevas del Evangelio.

“Yo soy Gabriel, y estoy al servicio de Dios;  
él me mandó a hablar contigo” 

Lucas 1:19

Eterno Dios, ayúdame a entender que mis 
hijos son, primero, tus hijos. Amén.

UN HIJO ESPECIAL

16Lucas 1:5-25 Lunes
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¿Cuántas mujeres hoy en día pueden ser consideradas llenas 
de gracia? ¿Cuántas hacen de su hogar un santuario para servir, 
primero a Dios, y luego a los miembros de su familia?

Elegida entre todas las otras mujeres que nacieron en el mun-
do, María era especial. Ella era conocedora de las Escrituras y 
consagrada. Al recibir la visita del ángel que le informó que ella 
concebiría un hijo, el Salvador del mundo, ella simplemente 
respondió: “He aquí la sierva del Señor”.

María sabía de los riesgos de muerte que la iban a acompañar, 
pero eligió ser obediente y fiel, sujetándose a la voluntad de Dios.

El mundo ha cambiado y, desgraciadamente, muchas mujeres 
delegan la educación de los hijos que compete al hogar, para que 
otros la lleven a cabo.

Sabemos que muchas madres necesitan trabajar fuera para 
ayudar en la renta familiar o, incluso, porque los maridos se han 
ido del hogar. Pero es primordial crear, educar y enseñar a los 
hijos en los caminos del Señor.  

Cómo dijo el ángel, María gozó del favor de Dios. ¡Que po-
damos tener otras Marías, otras mujeres que se sujetan a Dios y 
bendigan el hogar a través de su comportamiento!

Lucas 1:26-38

“El ángel le dijo: –María, no tengas miedo,  
pues tú gozas del favor de Dios”. 

Lucas 1:30

Señor, que el ejemplo de María, de sumisión total a Dios, 
pueda contagiar a las mujeres de nuestros días. Amén.

UNA MUJER LLENA DE GRACIA

Martes
Noviembre



Noviembre

Al hablar de la familia es bueno recordar el episodio en que la 
madre y los hermanos de Jesús lo buscan mientras él predicaba 
a la multitud.  La gente que estaba sentada alrededor de Jesús le 
dijo: “–Tu madre, tus hermanos y tus hermanas están afuera, y 
te buscan”.

Mirando a los que estaban sentados, añadió: “Estos son mi madre 
y mis hermanos. Pues cualquiera que hace la voluntad de Dios, ese 
es mi hermano, mi hermana y mi madre” (3:34-35).

Sin llegar a conclusiones radicales, el episodio nos dirige a te-
ner una mirada diferente acerca de la familia. En otra parte de 
los evangelios se menciona que Jesús vino a crear división en las 
familias, poniendo al hijo contra el padre, la hija contra la madre, 
la nuera contra la suegra.

Cristo nos sorprende en algunos discursos. Los pescadores que 
llegaron a ser sus apóstoles son indirectamente alabados por la in-
vitación de Jesús para seguirlo, abandonando incluso a las familias.

Pero si tenemos el cuidado debido observamos que lo que Jesús 
quiere decir es que Él debe ser el primer lugar en nuestra vida. 
Él mismo dice: “El que quiere a su padre o a su madre más que a 
mí, no merece ser mío; el que quiere a su hijo o a su hija más que 
a mí, no merece ser mío” (Mateo 10:37). Jesús exige exclusividad.

“Jesús contestó: cualquiera que hace la voluntad de Dios,  
ese es mi hermano, mi hermana y mi madre”. 

Marcos 3:35

Jesús, enséñame a amarte más que 
a todo y a todos. Amén.

JESÚS QUIERE EXCLUSIVIDAD

18Marcos 3:31-35 Miércoles
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De vez en cuando el diablo hace uso de nuevos recursos, con 
el objetivo claro de destruir a la familia, el principal proyecto 
de Dios.

En estos últimos tiempos, un beneficio que se ha populari-
zado, vuelto costeable, y está al alcance de todos es el teléfono 
inteligente. Es indiscutible la agilidad y la economía de tiempo 
que estos aparatos nos ofrecen, pero este pequeño objeto se está 
convirtiendo en el enemigo número uno de las familias.  

La gente no se reúne ya a conversar y, créeme, hay personas que 
son capaces de intercambiar mensajes de texto estando sentadas 
del mismo lado de la mesa.

Jesús es muy claro en sus enseñanzas: “No tengan miedo de los 
que matan el cuerpo pero no pueden matar el alma; teman más 
bien al que puede hacer perecer alma y cuerpo en el infierno”.

Espero que esté poniendo atención a su esposa, marido o hijos 
porque, sinceramente, si usted no lo hace va a aparecer alguien 
dispuesto a hacerlo. La Internet es una buena herramienta, pero 
su uso excesivo aleja a las personas entre sí, ofrece la posibilidad 
nefasta de acceso a prácticas inmorales, y destruye hogares.

“Teman más bien al que puede hacer perecer alma y cuerpo 
en el infierno”, advierte el Maestro Jesús.

Mateo 10:26-33

“...teman más bien al que puede hacer  
perecer alma y cuerpo en el infierno”  

Mateo 10:28

Libérame, Señor, de todo aquello que me esclaviza 
y me aleja de mi familia. Amén.

UN ENEMIGO MODERNO

Jueves
Noviembre



Noviembre

El Nuevo Testamento presta una gran atención a la familia. El 
hecho de que Jesús realice su primer milagro en el Evangelio de 
Juan durante una boda no es casualidad. Sirve para mostrar el 
apoyo del Maestro a esta institución.

Una forma de defender a la familia ocurre al enfrentar las in-
quietudes perennes en cuanto a las causales del divorcio. Cuando 
Jesús responde a los religiosos de su tiempo que “al principio no 
fue así”, nos lleva de regreso al orden establecido en la creación. La 
preocupación de éstos era en cuanto a cómo estirar la permisión 
mosaica del divorcio debido al adulterio. La preocupación de Jesús 
era como reflejar mejor el orden divino original: “Lo que Dios 
juntó, no lo separe el hombre” (Mateo 19:6). 

La tendencia dominante en nuestro tiempo es permitir el divorcio 
por cualquier causa. Parece una solución simple. Las diferencias 
irreconciliables que se arguyen para una separación son una afrenta 
al poder del Espíritu Santo en nuestras vidas para buscar soluciones 
que verdaderamente glorifiquen al Señor.

En una época de bodas desechables, es importante recurrir a 
la Biblia y escuchar a Jesús para tener una idea clara del plan de 
Dios para la familia. La iglesia debe estar al frente de la lucha por 
sostener los principios de la creación para la permanencia del 
matrimonio. En Palabra y ejemplo.

“De modo que el hombre no debe separar  
lo que Dios ha unido” 

Mateo 19:6

Señor, enséñame a amar y preservar para 
siempre la pareja que me has regalado. 

Amén.

UNIDOS PARA SIEMPRE

20Mateo 19:1-12 Viernes
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Muchos jóvenes hoy en día no tienen idea de lo que significa 
tener hijos. Algunos lo toman a broma o piensan que una niñera, 
o los abuelos podrán cuidar de esas criaturas.

Es interesante notar que el futuro de una nación entera pasa 
por la educación, cuidado y cariño que se tiene con los niños. Si 
queremos tener un país educado y cristiano, debemos invertir en 
nuestros niños y no abandonarlos a su suerte.

Desgraciadamente mucha gente no ha sido formada para dis-
frutar de la bendición de la paternidad y cree que los niños sólo 
obstaculizan sus proyectos de vida. Entonces viene Jesús, una vez 
más y rompe paradigmas.

Llevaron unos niños a Jesús para que pusiera sobre ellos las ma-
nos y orara por ellos; pero los discípulos comenzaron a reprender 
a quienes los llevaban. Entonces Jesús dijo: “Dejen que los niños 
vengan a mí, y no se lo impidan, porque el reino de los cielos es 
de quienes son como ellos”. Ni siquiera sus discípulos pudieron 
impedir que Él accediera a la petición de aquellos padres.

Es necesario conocer la Palabra de Dios para dar el lugar que le 
corresponde a los hijos. También debemos poner más atención a 
las palabras de Jesús: “Les aseguro que el que no acepta el reino de 
Dios como un niño, no entrará en él.” Si el propio maestro bendice 
a los niños, ¿quiénes somos nosotros para descartarlos?

Marcos 10:13-16

“Dejen que los niños vengan a mí...”  
Marcos 10:14

Santo Dios, Danos la sabiduría para que podamos dar 
más atención a nuestros niños, siguiendo el ejemplo de 
Jesús. Amén.

DIOS CUIDA DE LOS NIÑOS

Sábado
Noviembre



Noviembre

La vida en familia nos regala algunas de las experiencias más 
hermosas de la vida. Pero también puede ser el escenario de mo-
mentos amargos, que dejan dolor y vergüenza en nuestras vidas.

El Señor contó una parábola que se ha vuelo famosa y que 
usa como contexto la vida en familia. Es la historia de un hijo 
que pidió a su padre que le repartiera los bienes que le corres-
pondían. Aunque éste era el hijo menor, el padre accedió. Una 
vez que recibió su herencia, aquel hijo se fue lejos, a otro país, 
donde derrochó todo llevando una vida desenfrenada. Sin nada 
en el bolsillo, tuvo que cuidar de cerdos e incluso sintió deseos 
de comer las algarrobas que comían los cerdos.

El momento culminante ocurre cuando aquel hijo, avergon-
zado, decide regresar a casa. Él espera el peor trato posible por 
sus errores pasados. Pero no contaba con el amor de su padre, 
quien le recibe con los brazos abiertos. Aquel padre preparó 
incluso una gran fiesta, porque tener un hijo de regreso es 
motivo de alegría. 

¿Cuántos padres lloran porque sus hijos se extraviaron y no 
han podido recuperarlos? ¿Cuántos hijos incluso dentro del 
hogar no gozan de la paz y la comunión con el Señor? Antes 
que eso ocurra, debemos poner atención a los hijos, y dedicar 
el tiempo que se requiere para criarlos en el Señor.

“Porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a vivir;  
se había perdido y lo hemos encontrado”

Lucas 15:24

Señor, guíame en la educación de mis hijos; ayúda-
me a orientarlos en tus caminos para que ellos no se 

descarríen. Amén.

ATENCIÓN A LOS HIJOS

22Lucas 15:11-32 Domingo
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¿Tendrá tiempo Cristo para atender los problemas de una fami-
lia? ¿No estará su agenda muy ocupada con el gobierno del universo 
como para distraerlo con las dificultades cotidianas de un hogar?

Mucha gente intenta resolver sus problemas por su propia cuenta, 
algunas veces para evitar que otros se enteren de sus conflictos. 
Su privacidad la consideran tan sagrada que no están dispuestos 
a abrirse a otras personas. Y a veces también pasan por alto la 
posibilidad de exponer sus quebrantos delante de Dios mismo.

Sin embargo, Jesús no tiene solo espacio en su agenda para 
atender nuestras dificultades, él las conoce. ¿No le parece esto 
asombroso? Esto lo entendió perfectamente uno de los personajes 
más pintorescos de los evangelios. Su nombre era Zaqueo, quien, 
debido a su oficio de recolector de impuestos, era una persona 
marginada por sus compatriotas. Pero Jesús conocía de su necesi-
dad, y fue él mismo quien, con autoridad, le indicó que estaría de 
huésped en casa de Zaqueo.

Esta acción de Jesús causó revuelo entre la multitud que le 
seguía. La casa de Zaqueo no les parecía digna de recibir al Hijo 
de Dios. Pero eso no fue obstáculo para que Jesús entrara en ese 
hogar, trayendo salvación y transformación. ¿Estás listo para abrir 
las puertas de tu hogar a Jesús? No está de más que también abras 
tu corazón a él.

Lucas 19:1-10

“Zaqueo, baja en seguida, porque hoy  
tengo que quedarme en tu casa” 

Lucas 19:5

Señor, te invito a mi hogar, para que tú tomes 
el control de la vida de mi familia. Amén.

UN INVITADO ESPECIAL

Lunes
Noviembre



Noviembre

Quienes conocen a Jesús no están exentos de pruebas y dificul-
tades. Ni siquiera aquellos que tienen una intimidad y cercanía 
a él, gozan de algún privilegio que aleje la aflicción de sus vidas.

Una de las familias más cercanas a Jesús era la de Lázaro, Martha 
y María, quienes vivían cerca de Jerusalén. Cuando su hermano 
enfermó gravemente, ellas lo hicieron saber a Jesús para que viniera 
pronto. Pero el maestro no lo hizo. Cuando llegó al hogar de sus 
amigos, ya Lázaro había muerto.

Las palabras con las que María y Martha recibieron a Jesús refle-
jan el sentir de muchas personas que esperaban una intervención 
oportuna de parte del Señor: “Señor, si hubieras estado aquí, mi 
hermano no habría muerto” (v. 21). 

Cuando algo así sucede en algunos creyentes queda la sensación 
de que el Señor les ha quedado a deber. Y entre más se encierran 
en su dolor, más va creciendo la idea de que el Señor no los ama 
tanto después de todo.

En este incidente Jesús decidió mostrar a estar hermanas el gran 
amor que él tiene por los suyos. Ese amor se muestra tanto en las 
lágrimas que él derrama, como en el poder para traer a Lázaro de 
nuevo a la vida. ¡Ahora la familia estaba reunida de nuevo!

¡Qué bendición es alabar al Señor junto con los hermanos...! 
¡Qué bendición es alabar en familia pues solamente Jesús es la 
resurrección y la vida!

“Marta le dijo a Jesús: Señor, si hubieras estado  
aquí, mi hermano no habría muerto”   

Juan 11:21

Querido Dios, deposito en tus manos la vida 
de mis seres queridos. Amén.

LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA

24Juan 11:17-27 Martes
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Jesús se encontraba en sus últimas horas de vida, pero no se 
olvidó ni un minuto de María, su madre. María que le había 
cargado en brazos de pequeño, que le había enseñado a caminar 
y a hablar, que ciertamente había soñado un futuro muy diferente 
para su hijo, ahora lo ve crucificado y sin poder hacer nada.   

Sin embargo, en medio de tanto sufrimiento Jesús entrega a 
su amada madre al cuidado del apóstol Juan, quien a partir de 
aquella hora la recibió en su casa. Jesús, a pesar de sus dolores 
físicos y morales, en el martirio de la cruz piensa en su madre, y 
no quiere dejarla sin protección.

En este pasaje bíblico Jesús nos deja un ejemplo para la vida 
en familia. Nos recuerda el cuidado permanente que debemos 
tener con nuestra madre. Digo esto porque el tiempo pasa, las 
personas envejecen y algunos hijos, por comodidad o en nombre 
de una mejor asistencia, internan a su anciana madre en un asilo.

Jesús, no. Él tuvo el cuidado de dejar a su madre con el discípulo 
que, según textos bíblicos, Él más amaba. El maestro no quiso 
deshacerse de su mamá, y observe que esto sucedió poco antes 
de que él expirara. Incluso ante la muerte y muerte de cruz, Jesús 
tuvo un gesto de gratitud hacia ella.

Una pregunta: ¿estás cuidando bien a tu madre? ¿Se siente ella 
como una persona amada, o como un estorbo?

Juan 19:25-27

“Luego le dijo al discípulo:  
“Ahí tienes a tu madre”  

Juan 19:27

No permitas, señor Dios, que me olvide de 
todo el cariño que mi madre me dedicó a mí. 
Amén.

GRATITUD POR ENCIMA DE TODO

Miércoles
Noviembre



Noviembre

Imagínate que eres el carcelero encargado de vigilar a unos 
presos, entre quienes se encuentran Pablo y Silas. A mitad de la 
noche, un tremendo terremoto te despierta, solo para percatarte 
de que las puertas de la cárcel están abiertas. 

¿Cuál fue la reacción del carcelero? Cuando él vio esta situación, 
su pensamiento inmediato fue sacar su espada para quitarse la vida. 
¿Qué hubiera sido de su destino eterno y el de su familia si hubiera 
llevado a cabo esta acción? Dios, sin embargo, tenía otros planes 
para el carcelero y los suyos. Pablo gritó: “¡No te hagas ningún 
daño, que todos estamos aquí!”

Percibiendo que aquellos dos prisioneros eran hombres de Dios, 
el carcelero pidió una luz, entró corriendo y, temblando de miedo, 
se postró a los pies de Pablo y de Silas. Luego los sacó y les preguntó: 
Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?

“Ellos contestaron: –Cree en el Señor Jesús, y obtendrás la sal-
vación tú y tu familia” (v. 31).

¡Qué momento maravilloso! A esa misma hora de la noche, el 
carcelero les lavó las heridas, y luego él y toda su familia fueron 
bautizados.

¿Quisiera yo que mi familia toda fuera bautizada al mismo 
tiempo por personas como Pablo y Silas? Tal vez, pero Dios te 
ha dejado la oración para pedir a Dios que tu familia se rinda al 
poder del Evangelio y sea bautizada.

“...y luego él y toda su familia  
fueron bautizados” 

Hechos 16:33

Señor, que mi oración llegue hasta tu trono de 
gracia, y mueva el corazón de mi familia hacia tu 

Evangelio. Amén.

GRACIA EN FAMILIA

26Hechos 16:25-40 Jueves



27

El Apóstol Pablo, en la primera carta a los Corintios, destaca el 
valor del amor, es decir, de cuán importante es amar a las personas. 
El apóstol Pablo dice: “Si hablo las lenguas de los hombres y aun 
de los ángeles, pero no tengo amor, no soy más que un metal que 
resuena o un platillo que hace ruido. Tener amor es sufrirlo todo, 
creerlo todo, esperarlo todo, soportarlo todo” (vers. 1, 7).

Y para tener una vida armoniosa en familia es necesario que este 
sentimiento impere en el hogar. Sabemos que, desgraciadamente, 
en la mayoría de ellas hay envidia, desamor, egoísmo, mentiras, 
falta de temor a Dios, desobediencia a sus enseñanzas y desinterés 
por su Palabra.

Pero aquí nos interesa nuestra familia porque en ella es donde 
Dios continúa su proyecto como él lo diseñó. Esta es nuestra familia; 
no es perfecta, pero Dios nos la ha concedido y es exactamente este 
grupo de personas que pretendo consagrar a Jesús.

Necesitamos darle prioridad al amor como la Palabra de Dios 
lo hace, pues, en una familia cristiana la llama del amor no puede 
apagarse. Si lo hace, puede ser una familia, pero nunca será una 
familia cristiana.

“Tres cosas hay que son permanentes: la fe, la esperanza y el 
amor; pero la más importante de las tres es el amor” (v. 13). Pre-
dique esta idea.

1 Corintios 13:1-13

“...la fe, la esperanza y el amor; pero la más  
importante de las tres es el amor”    

1 Corintios 13:13

Dios de amor, planta en nuestros corazones 
esta semilla para que podamos reflejar solo 
tu amor. Amén.

EL AMOR POR ENCIMA DE TODO

Viernes
Noviembre



Noviembre

Observar y poner en práctica las enseñanzas de la Biblia hace 
más fácil la convivencia, la administración y la aplicación de con-
ceptos cristianos en la familia. De otra forma, los miembros del 
hogar estarán expuestos a los vientos siempre cambiantes de la 
cultura en que vivimos.  

Una de las enseñanzas bíblicas que encuentra mayor resistencia 
es la que este pasaje enfatiza: sujetarse unos a otros. Es algo que, de 
acuerdo al pasaje, debe caracterizar las relaciones entre esposos, 
padres e hijos, y hasta entre patrones y empleados. En cada caso, 
hay especificaciones en cuanto a cómo debemos entenderlo, y 
aplicarlo en el hogar.

Pero ¡qué difícil es practicar esto en una sociedad que defiende 
los derechos individuales, muchas veces a costa de las relaciones y 
roles de cada uno! Nosotros mismos encontramos difícil encarnar 
principios bíblicos en nuestra conducta en el hogar que demuestren 
la vigencia de la sabiduría divina para nuestro tiempo.

No quiero insinuar que esto sea fácil, pero es el mandato bíblico 
para quienes estamos en Cristo. Por reverencia a él, por amor y 
temor a él, ningún mandato resulta realmente gravoso. Él merece 
nuestra lealtad y obediencia.

Actuando así, en este clima, teniendo como base el ejemplo de 
Jesús, ciertamente, nuestra vida familiar reflejará el diseño divino.

“Estén sujetos los unos a los otros,  
por reverencia a Cristo”   

Efesios 5:21

Señor de la vida, ayúdame a mantener mi 
familia firme en tu palabra. En el nombre de 

Jesús. Amén.

OBEDIENCIA A DIOS

28Efesios 5:21-33 Sábado
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Muchas personas nacen en hogares cristianos mientras que 
otros vienen al Evangelio por el testimonio de alguien o por una 
situación de prueba.

Lo que también ocurre es que algunas personas (y no son pocas) 
son alcanzadas por el verdadero Evangelio de Jesús, pero por di-
versos motivos se alejan y se dejan vencer por las trampas que el 
mundo ofrece. Otros simplemente manifiestan cierta timidez para 
enseñar y testificar de Cristo.

Por alguna razón Pablo consideró pertinente exhortar al joven 
Timoteo a no avergonzarse del evangelio. Es probable que el en-
carcelamiento de Pablo haya provocado algo de desaliento en el 
corazón tímido de su discípulo. Esta actitud negaba la poderosa 
obra del Espíritu en su vida que se caracteriza por el poder, el 
amor y el dominio propio. A veces el mejor testimonio del poder 
del evangelio se encuentra en nuestra propia familia.

Pablo apela al ejemplo que su abuela y su madre le dieron a 
Timoteo en el intento de reanimar la fe de aquel joven. Necesi-
tamos en ocasiones hacer esto con alguien, o que alguien lo haga 
con nosotros, y qué mejor que teniendo como ejemplo alguien 
de la familia que encara con seriedad la tarea de ser cristiano. 
Muchos de ellos pasaron por gran adversidad para legarnos la fe 
que ahora disfrutamos.

Necesitamos volver a los orígenes, al primer amor mientras 
haya tiempo.

2 Timoteo 1:1-18

“Porque me acuerdo de la fe sincera que tienes...” 
2 Timoteo 1:5

Amado Dios, Tú nos ha llamado a formar un pueblo santo; no per-
mitas que nos alejemos de esta misión. Amén.

DE VUELTA AL COMIENZO

Domingo
Noviembre



Noviembre

La mayoría de los que ahora somos padres crecimos usando mu-
chos productos que ahora son obsoletos. Aun padres jóvenes están 
siendo rebasados por la tecnología a la que sus hijos tienen acceso.  

Este ambiente de constante cambio lleva a las nuevas genera-
ciones a pensar que todo es desechable, incluyendo la moral y la 
espiritualidad. Si no llegan a desechar a Dios y los valores por 
completo, buscan la manera de adaptarlo a su forma particular 
de pensar.

La familia es el mejor lugar para transmitir los conceptos correc-
tos acerca de Dios. Un padre que conoce al Dios de la Biblia tal 
como él se revela en la Escritura puede llegar a ser una excentrici-
dad en nuestro tiempo, pero para Dios es un vínculo indispensable 
en la continuidad de su proyecto. Sin embargo, tiene que ser un 
conocimiento práctico e íntimo de Dios y de su voluntad. 

Este conocimiento nos muestra la necesidad de Cristo y su 
perdón en cada uno de los miembros de la familia. Nos provee 
también de las armas para la batalla contra el gran enemigo del 
proyecto divino. Y, sobre todo, nos asegura un lugar en el reino de 
Dios, ahora y en la eternidad.

Cuando todos en la familia están conscientes de estas priorida-
des, no existirá un abismo generacional en el terreno espiritual. 
Podemos, como Juan, dirigirnos a los jóvenes, sabiendo que ellos 
también escucharán con atención.  

“Padres, les escribo a ustedes porque han  
conocido al que ya existía desde el principio”  

1 Juan 2:13

Señor, hazme entender la esencia de tu Palabra y 
te agradezco por incluirme como miembro de la 

familia de la fe. Amén.

FAMILIA DE DIOS

301 Juan 2:12-14 Lunes
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